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PRÓLOGO DESDE LA CRIMINOLOGÍA

«La profesión de ladrón tiene como finalidad conseguir dinero con la mayor seguridad posible. En este punto es perfectamente asimilable a otras profesiones y a otras organizaciones establecidas. Dinero y seguridad son los valores inherentes

a la civilización occidental y los métodos empleados para obtenerlos se adaptan a la cultura general» (Edwin H. Sutherland, El delito de cuello blanco).

Estamos de enhorabuena con el libro que ahora presentamos. La literatura criminológica de estos pagos, cuando llega a existir, no se caracteriza por su abundancia. De modo que cabe celebrar la publicación de estas apretadas páginas, para beneficio de quienes se interesan por una criminología que es, al mismo tiempo, teórica y aplicada, pues logra poner en contacto los enfoques desarrollados en la criminología central (en este caso, de un particular capítulo de la sociología de la desviación estadounidense) con el estudio de realidades concretas de un medio criminológico acotado. Pues Alejandro Romero (sociólogo y docente, especialista en delincuencia juvenil) es uno de esos escasos autores que, premunido de herramientas teóricas universales, se da a la tarea, por demás premiosa, de ponerlas en contacto con el escenario vernáculo de la delincuencia común, de sus protagonistas y sus mentalidades. Ese solo hecho, por sí mismo, merece ser enaltecido. Aunque tal circunstancia no es el único mérito de esta obra, como explicaré un poco más adelante.

El tema escogido por el profesor Romero, por lo menos como punto de partida teórico, es especialmente fructífero: las técnicas de neutralización, propuestas por Gresham Sykes y David Matza en su artículo seminal de 1957. Recordemos que ya desde Edwin Sutherland se quería resaltar la normalidad del delincuente, su adhesión a los mismos valores sociales generalmente reconocidos, aun en el caso del delincuente profesional. Por cierto, Chic Conwell -el protagonista del libro autobiográfico que Sutherland editó en 1937 bajo el título de The Professional Thief- se siente adscrito a los valores dominantes de la sociedad en que vive, lee los mismos periódicos que el resto, está pendiente de las mismas actividades deportivas que desvelan a las masas, se peina siguiendo las mismas modas y termina cautivado, como la mayoría de sus semejantes, por los anuncios publicitarios y las seducciones del consumo. El delincuente profesional de Sutherland, por tanto, es una negación del homo criminalis lombrosiano, propio de la criminología biologicista. La cita que encabeza estas líneas da cuenta de esta convicción.

A mediados de los años cincuenta, en el seno de la sociología estadounidense, surgen las llamadas «teorías de las subculturas criminales», de modo que el diagnóstico sobre la normalidad y «diferencia» del delincuente común se vuelve mucho más complejo. En efecto, el libro de Albert K. Cohen, Delinquent Boys (1955), postula que los noveles delincuentes integran bandas callejeras con el fin de superar un déficit de estatus, pero lo hacen incorporándose a un ámbito cuya identidad depende de su negación de los valores dominantes en la sociedad (lo que, por lo demás, es crucial en la definición de toda subcultura). Por cierto, esta anormalidad ya no es biológica -como quería la antropología criminal médica y positivistasino «cultural».

Es en este contexto, precisamente, cuando el célebre artículo de Sykes y Matza aparece como punto de inflexión. Para estos autores la criminalidad urbana juvenil, más que dejarse explicar por la adopción de un código normativo autónomo, subcultural, es el resultado de la tensión innegable entre los valores de la cultura y los del mundo delictivo propiamente dicho. Las técnicas de neutralización existen y están bastante extendidas en el discurso de los delincuentes habituales. Para Sykes y Matza esto demuestra la persistencia de un infuso sentimiento de culpa, y éste, a su vez, permite entrever que los valores sociales dominantes siguen ejerciendo un papel e influencia decisivos en los delincuentes comunes; sin sentimiento de culpabilidad, las técnicas de neutralización no existirían.

Uno de los aspectos más interesantes de esta obra es que nos permite leer las técnicas de neutralización en casos reales, recopilados por el autor. En tal sentido, la evidencia que se hace comparecer ante nuestros ojos es abrumadora; en el texto que sigue, la negación del daño, de la propia responsabilidad o de la víctima, se nos presentan con una espontaneidad y claridad pasmosas. A su lectura, uno comienza a comprender la enorme perspicacia que tuvieron los constructores de la sociología de la desviación en el siglo XX, en sus diversas expresiones.

En estas páginas, Alejandro Romero está plenamente consciente de la tensión irresuelta, ambivalente, entre la perspectiva de las subculturas criminales y la de las técnicas de neutralización. Y es en este punto donde encontramos el mayor mérito de la obra: sin negar su poder explicativo, el autor se propone ir más allá de las técnicas de neutralización de Sykes y Matza. Para lograrlo, postula -con gran originalidad-la existencia de lo que bien denomina «técnicas de refutación» y «técnicas de profusión». Las primeras, según sus propias palabras, «hacen referencia al discurso proferido por los sujetos infractores, que justifica y valida su permanencia en la actividad delictual»; las segundas, por su parte, «hacen referencia a la conducta y discurso que pregonan los jóvenes con la finalidad de recalcar su responsabilidad en el acto imputado», es decir, se busca el reconocimiento y respeto de los pares.

La solución teórica propuesta por el autor es, entonces, original e integrativa, pues abarca un abanico intelectual amplio, que toma debida nota de las técnicas de neutralización, de las subculturas delictivas y hasta, llegado el caso, de las teorías de la rotulación y el etiquetamiento (aspecto que quizás podría profundizarse en un trabajo futuro). Este hecho, invita no solo al elogio sino, más importante aún, a la lectura y uso de las siguientes páginas, pues hay allí una perspectiva que clama por ser confrontada con la realidad callejera y penitenciaria de nuestros países.

Por cierto, hay otros aspectos interesantes que podríamos destacar de la original reflexión del autor, pero es inconveniente que un prólogo se convierta en una indiscreta reseña, de modo que me detengo en este punto. Culmino entonces señalando que este nuevo libro de Alejandro Romero, que teoriza sobre la delincuencia juvenil, cuenta con el entusiasta Imprimátur de nuestra Biblioteca de Criminología. Seguimos creciendo, pues.

Sergio Sánchez Rodríguez Profesor de Criminología y Sociología del Delito Universidad Nacional Andrés Bello

(Viña del Mar/ Chile)
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